
Jugando 
con fuego
Las autonomías podrían 
empezar  a hacer valer  
su gestión en la pandemia
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El abrazo’, del pintor Juan 
Genovés, es probable-
mente uno de los cua-
dros más conocidos de 
la Transición. Represen-

ta la concordia y el encuentro de la 
España de 1976 que se encontraba 
expectante ante los cambios que 
pronto traería la democracia. Unos 
años más tarde, este mismo cuadro 
se convertiría en escultura para ho-
menajear a los cinco abogados de 
Comisiones Obreras y del PCE ase-
sinados por la extrema derecha en 
1977. Los valores de este cuadro re-
presentan justo lo contrario del 
abrazo que Bildu ha mandado a 
‘Josu Ternera’, uno de los dirigen-
tes más sanguinarios de ETA, como 
muestra de alegría y apoyo tras su 
salida de prisión en París. Frente a 
los valores de reconciliación, tole-
rancia y convivencia libre que re-
presentó Genovés en su obra, el eta-
rra ‘Ternera’ y sus jaleadores re-
presentan lo peor de la historia re-
ciente de España y, en particular, 
del País Vasco: el asesinato y la per-
secución por motivos ideológicos 
y, todavía hoy, la cruel justificación 
de la existencia de una banda te-
rrorista. 

Conviene recordar quién es ‘Josu Ter-
nera’. Es uno de los terroristas más san-
guinarios de ETA con cuatro causas pen-
dientes en la Justicia española. La más 
notoria quizá sea la del atentado en 1987 
de la Casa Cuartel de Zaragoza, en el que 
fueron asesinadas once personas, de las 
cuales seis eran niños. También tiene 
pendiente la causa del asesinato de Luis 
Hergueta Guinea, directivo de la empre-
sa Michelín y asesinado por ETA en 1980.  

Ser terrorista a tiempo completo no le 
impidió, además, ser parlamentario vas-
co por Euskal Herritarrok –una de las 
marcas políticas de la izquierda abert-
zale de finales de los noventa– y formar 
parte de una Comisión de Derechos Hu-
manos en el Parlamento vasco. ‘Josu Ter-
nera’ lo ha sido todo para el mundo de la 
izquierda abertzale: terrorista y político, 
autor intelectual y material de múltiples 
crímenes, dirigente de ETA y cabeza de 
lista de sus marcas políticas.  

Desde que ETA decidió dejar de ma-
tarnos, la izquierda abertzale ha inver-
tido sus esfuerzos propagandísticos en 
presentarse como una fuerza política 
progresista, de izquierdas y preocupada 
por problemas sociales como el feminis-
mo, el ecologismo o el racismo. En defi-
nitiva, un partido amable y defensor de 
causas nobles que nada tienen que ver 
con ETA y el terrorismo. Somos muy po-
cos los que nos esforzamos en desmon-
tar su propaganda y evidenciar que Bil-

du son los defensores políticos y autores 
intelectuales del terrorismo etarra.  

Aunque traten de vivir como si ETA 
nunca hubiera existido y se presenten 
como los adalides del progresismo, en el 
fondo no pueden zafarse de su pasado 
criminal porque se lo deben todo a ETA. 
Están donde están gracias a lo que hizo 
ETA: provocó una radicalización violen-
ta permanente en la sociedad vasca que 
hizo tolerable el asesinato por motivos 
políticos. Esa radicalización no surgió de 
manera espontánea, 
sino que fue una estra-
tegia diseñada e imple-
mentada por los diri-
gentes de ETA –como 
‘Josu Ternera’ o Arnaldo 
Otegi– para instaurar 
un clima social que fa-
voreciese la intimida-
ción a los disidentes, la 
violencia de persecu-
ción, las actividades de apoyo a los te-
rroristas y un discurso de odio que per-
meabilizase las mentes y el lenguaje de 
la sociedad vasca. ¿Acaso la izquierda 
abertzale tiene algún otro mérito que no 
sea este y que haga a sus dirigentes me-
recedores de hacer política con alfom-
bra roja? 

En definitiva, aunque traten de zafar-
se de su identidad criminal y asesina, la 
izquierda abertzale no puede ocultar sus 
vínculos con ETA, tal y como dejó claro 

Hasier Arraiz en 2013: «Reivindi-
camos lo que fuimos y lo que so-
mos, lo que hemos hecho y lo que 
hacemos». Bildu muestra su inti-
midad con ETA cada vez que un te-
rrorista sale de la cárcel y lo reci-
ben públicamente entre aplausos 
y homenajes. Es más, el reciente 
abrazo a ‘Josu Ternera’ no ha sido 
la primera vez que la izquierda 
abertzale ha publicitado su apoyo 
al etarra. La candidata a lehenda-
kari de Bildu, Maddalen Iriarte, acu-
dió hasta la capital gala para soli-
citar la puesta en libertad de ‘Ter-
nera’ cuando fue detenido. Tam-
bién recuerdo otras muestras de 
cariño a etarras como las que hizo 
Marian Beitialarrangoitia, la anti-
gua alcaldesa de Hernani, en 2009, 
cuando pidió un aplauso para los 
terroristas que atentaron en la T-4 
de Barajas. O los agradecimientos 
de Otegi a la etarra Marixol Ipara-
girre, ‘Anboto’, en 2019: «El esce-
nario que hoy vivimos no habría 
sido posible sin las aportaciones 
de Marixol», dijo. Sus «aportacio-
nes» no son otras que haber parti-
cipado en al menos catorce asesi-
natos y haber dirigido los coman-
dos de ETA y su aparato de extor-

sión.  
A pesar de todas estas evidencias, hay 

quien se ha se ha sorprendido por el abra-
zo de Bildu a ‘Josu Ternera’. Parece que 
se han caído del guindo con este gesto 
hacia uno de los dirigentes más longe-
vos y sanguinarios de ETA porque hasta 
ahora no tenían los ojos y los oídos bien 
abiertos, o porque se habían tragado el 
autobombo del progresismo de Bildu. 

La sociedad española se dio un gran 
abrazo de reconciliación en la Transi-

ción. Un abrazo que 
Juan Genovés supo plas-
mar en un cuadro y que 
también sirvió para ho-
menajear a cinco vícti-
mas del terrorismo. Bil-
du ha querido dar un 
abrazo a un terrorista 
sanguinario, tratando 
así de pervertir el signi-
ficado de un abrazo. Sin 

embargo, con este gesto tan vil se han 
vuelto a retratar. Aunque algunos no nos 
sorprendamos de que Bildu aplauda y 
abrace a los asesinos de nuestros fami-
liares públicamente, nunca nos acostum-
braremos a estas provocaciones. Ni a que 
se autoproclamen «antifascistas» y «pro-
gresistas», todo lo contrario de lo que ha 
sido siempre la izquierda abertzale. Y lo 
seguirá siendo hasta que no condene los 
crímenes de ETA y admita algo tan bási-
co como que matar estuvo mal. 

Lo que significa un abrazo
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Con su gesto hacia ‘Josu Ternera’, la izquierda abertzale se vuelve a retratar.  
Y lo seguirá haciendo hasta que no condene los crímenes de ETA

La contundencia verbal a la hora de 
pronunciarse sobre la crisis sanita-
ria no está bien vista ni por el Gobier-

no central ni por los autonómicos. De ahí 
que el propio PP haya ido suavizando su 
discurso contra la gestión sanchista de la 
pandemia. De ahí que sus críticas a esa ges-
tión se desviaran hasta tomar un sentido 
contrario y redirigirse hacia las resisten-
cias del inexistente equipo de expertos a 
autorizar a las comunidades gobernadas 
por el partido de Casado la «desescalada» 
que autorizaba a otras con cuyos gobier-
nos guarda Sánchez más sintonía. Es este 
perifrástico y eufemístico contexto el que 
ha convertido en noticia nacional la rotun-
didad con la que se expresó el jueves la con-
sejera vasca de Salud, Nekane Murga. Mur-
ga habló de una «nueva ola» de contagios, 
que desmintió a las pocas horas Fernando 
Simón, el hombre que el 31 de enero vati-
cinó «algún caso como mucho». Lo que in-
sinúa esta discrepancia de diagnósticos es 
un distanciamiento escenográfico y calcu-
lado del Gobierno de Urkullu con respec-
to al de Sánchez en una cuestión como la 
epidemiológica en la que este último se ha 
deteriorado notablemente pese a lo que 
diga el CIS.  

De la presunta «desescalada» en la que 
nos hallábamos, podemos pasar, así, en las 
próximas semanas a una escalada de dis-
tanciamientos autonómicos frente el esti-
lo elusivo con el que el sanchismo aún lle-
va este grave asunto, o sea a una dinámi-
ca en la que las autonomías comiencen a 
hacer valer su gestión en contraste con la 
inoperancia que ha convertido a España 
en la peor referencia de la UE en el trata-
miento del coronavirus. Paradójicamente, 
a Sánchez le podría salir por la culata el tiro 
de endilgar a las comunidades autónomas 
una política sanitaria de la que él no ha sa-
lido airoso y con la que empezarían a ser 
otros los que hicieran electoralismo efec-
tivo. La paradoja es aún mayor si se repa-
ra en que un factor determinante en ese 
fracaso ha sido la división de la sanidad es-
pañola en 17 administraciones distintas.   

Murga dio una rueda de prensa a base 
de metáforas hiperbólicas, acuáticas, té-
rreas, aéreas, ígneas. Invocó los cuatro ele-
mentos primigenios. De la invocación a «la 
nueva ola» pasó a la afirmación de que «el 
virus nos está ganando terreno», a la de 
que «nos contagiamos al aire libre» y a la 
de que «estamos jugando con fuego». Cada 
frase era un titular y no me parece mal. 
Creo que hay que felicitarla por ello. Sólo 
eché de menos un ‘mea culpa’ y un reco-
nocimiento a quienes advirtieron de esta 
«nueva anormalidad» antes de que su lehen-
dakari convocara las elecciones para ese 
12-J de hace poco más de tres semanas que 
fue todo un 8-M en versión autóctona. ¿Tam-
bién en eso nos iba la vida?

«En el fondo, no 
pueden zafarse de 

 su pasado criminal 
porque se lo deben 

todo a ETA»
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